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Resumen

La transición de la política entendida como deber ser, inherente 

a la condición humana, forjada en los escenarios de la filosofía 

política en Grecia, encuentra un punto de quiebre y transformación, 

a comienzos de la modernidad, momento en el cual los presupuestos 

teóricos de Nicolás Maquiavelo, impregnado del pensamiento secular 

renacentista, irrumpe con una nueva lectura de la política, que en 

adelante estará centrada en el único fin objetivamente demostrable 

históricamente, el del poder y de la autonomía frente a la moral. 

En este ensayo se presenta una reflexión de los alcances de su 

pensamiento, el contexto y la vigencia en el mundo contemporáneo 

del Realismo Político.

usantotomas.edu.co
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Abstract

The transition policy must be understood as inherent to the 

human condition, forged in the scenarios of political philosophy in 

Greece, is a turning point and transformation in early modernity, at 

which the theoretical assumptions of Nicholas Machiavelli thought 

permeated secular Renaissance, bursts with a new reading of the 

policy, which henceforth will focus on the objectively demonstrable 

sole purpose historically, power and autonomy from morality. This 

paper presents a reflection of the scope of his thought, the context 

and the force in the contemporary world of Political Realism.
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Han transcurrido quinientos años desde que Nicolás 

Maquiavelo con sus originales escritos, abrió la puerta de una 

nueva etapa del pensamiento político en el mundo occidental. 

Su obra producto del espíritu de libertad y de expresión artística 

renacentista que se vivía en su época, significó todo un proceso 

de aproximación a fuentes del mundo antiguo con el estudio de 

los clásicos, permitiéndole entender las directrices de los filósofos 

griegos e historiadores romanos en torno al quehacer político de las 

polis y la república. Maquiavelo toma distancia de estos postulados 

para abordar el tema a partir de la realidad de su tiempo, superando 

el interés platónico de construir un mundo ideal o de avanzar en 

disquisiciones éticas de la política1. A Maquiavelo no lo inquieta 
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detenerse a emitir juicios en torno a la construcción de mundos 

posibles, sino a entender el entorno en que se desenvuelven los 

hombres frente a las múltiples dimensiones del poder; quiere 

descifrar cómo es la política, cuál es su naturaleza, mostrar el 

alcance de cómo ser “buen” gobernante, develando la necesidad 

de aproximarse a ella desde los fines propuestos y los resultados 

obtenidos.

Uno de los aspectos que más impacto ha generado y que sigue 

vigente en el mundo contemporáneo en el ejercicio de la política 

a partir de las pautas dadas por Maquiavelo, es el construido en 

torno a la “Razón de Estado”, que constituye el tema a desarrollar 

en este ensayo, con el propósito de establecer el alcance de la tajante 

separación que hace entre Política y Moral, fundamento de lo que 

pasará a denominarse el Realismo Político, el cual se desenvuelve 

en la etapa de consolidación del estado Moderno y Monarquías 

Absolutas, planteamientos que van a estar presentes en la política 

de los últimos siglos, como parte de un fundamento teórico de la 

escuela contemporánea del Realismo Político o Real Politik de la 

segunda posguerra.

La Política vista desde la realidad

Para comprender el alcance de sus planteamientos, no se 

puede perder de vista que la vida de Maquiavelo transcurre en 

un ambiente renacentista, en el que la búsqueda de libertad, la 

secularización del pensamiento contra el pensamiento cristiano, 

la reforma protestante, la expansión de los mercados y el 

fortalecimiento de los Estados Nacionales, son entre otros, los 

pilares sobre los cuales se están construyendo las bases de la Europa 

moderna. De otra parte, la expansión burocrática y necesidad de 

acudir a conversaciones con gobernantes de otras naciones, ante la 

inestabilidad de la república florentina, le dieron a Maquiavelo la 
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posibilidad de desenvolverse como servidor público y diplomático, 

en cargos2, donde se pone de frente y muy de cerca a una realidad 

caótica, de altibajos y disputas por el poder, entre papas, monarcas 

y sus familias, acciones todas ellas muy distantes de los principios 

legados por los filósofos griegos y en particular Aristóteles, para 

quien la política sólo se entiende de manera teleológica, o sea en 

función del fin supremo de toda acción humana, que es el bien 

común y no el mantenimiento del poder.

Maquiavelo pasa a ser testigo directo de la realidad en que se 

desenvuelve el actuar político de los gobernantes, quienes con sus 

aciertos o con sus yerros, hacen gala de sus particulares habilida-

des y sutiles estrategias, promovidas sin rubor desde la intimidad 

del hogar, hasta las complejas relaciones de la diplomacia, utiliza-

das siempre para alcanzar fines políticos, que no iban más allá de 

la obtención y conservación del poder, a nombre del estado, como 

institución de poder.

No en vano, al hacer la presentación de El Príncipe Maquiavelo 

expresa: “No he podido adquirir este conocimiento más que con una 

dilatada experiencia de las horrendas vicisitudes políticas de nuestra edad, 

y por medio de una continuada lectura de las antiguas historias.” En esta 

dedicatoria Maquiavelo deja claro los presupuestos sobre los que se 

asienta su realismo: la experiencia y el estudio de la historia, como 

mecanismos que lo aproximan a una peculiar verdad que convertirá 

pronto en “lección” o manual que van a seguir fielmente muchos de 

los que asumen el reto de incursionar en la política como profesión. 

Es comprensible así, que desde su verdad objetiva, pueda vaticinar 

la ruina para aquel gobernante, que en cambio de preocuparse por 

mático y tuvo a cargo tareas importantes frente a la Corte de Luis XII en Francia, ante el empe
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saber cuál es la realidad a la que se enfrentan los hombres a los que 

debe gobernar, se dedique a saber cómo deberían vivir.3

Su aproximación a la Historia, está anclada en los hechos, bajo 

una consideración estática y repetitiva, pero se propone desentrañar 

las motivaciones que acompañan los actos humanos y los resultados 

alcanzados. Es así como sus escritos dan cuenta de las acciones que 

condujeron a sus actores hacia el éxito, ganando el favor de ser dignas 

de imitar y, de prescindir del manejo dado a aquellos acontecimientos 

que condujeron a la derrota.

“... Los hombres prudentes suelen decir con razón, que para prever el 

futuro hay que consultar el pasado, pues los acontecimientos del presente 

encuentran siempre en ese pasado su correspondencia. Realizados por 

hombres que están y que siempre han estado animados de las mismas 

pasiones, deben éstas necesariamente producir los mismos efectos...” 

Discursos Libro III, cap. 43).

Es pertinente la valoración que hace Norberto Bobbio al 

respecto, cuando destaca que el interés de Maquiavelo por conocer 

la historia romana, “no lo hace como historiador, sino como un 

estudioso de la política que busca en ella derivar enseñanzas prácticas 

aplicables a los estados de su tiempo”. (Bobbio, 1997)

 Pero Maquiavelo al plasmar en sus escritos el análisis de la 

política como parte de la realidad, encuentra la necesidad de acoger 

un término particular y diferenciador, para referirse a aquellas 

organizaciones que como parte de las transformaciones de la sociedad 

de su tiempo, desbordan en extensión y dominio a las tradicionales 

formas políticas “civitas” de los griegos o “res publics” de los romanos. 

El carácter soberano que las caracteriza y la aparente estabilidad que 

irradian, lo lleva a crear el término de: “status”, el cual responde y 

se acomoda al carácter que revisten las nuevas unidades políticas 
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nacionales en formación. Bobbio desarrolla esta idea, al afirmar que 

“civitas” es un término que no solo no corresponde con la nueva 

realidad de los ordenamientos políticos que se extendían mucho más 

allá de los muros de la ciudad, conocidas como repúblicas. Estado, 

entra a formar parte de un lenguaje especializado, distante del 

“vulgar” en el que era necesario diferenciar entre el término usado 

como género y república como término de especie, es decir como 

forma de gobierno, a la que griegos y romanos se habían referido. 

(Bobbio, 1997, p. 88).

Para la filósofa Hannah Arendt, poco importa de dónde vino 

el término, pero si coincide con la idea que se busca identificar 

con una realidad que es “estable”, con los “círculos del príncipe 

concebido como un “nuevo sistema” que debe ser introducido; pero 

que por otra parte es algo que ya se encuentra presente. Puntualiza 

dos aspectos significativos de la denominación: El incremento de la 

secularización contra el cristianismo, y el levantamiento de la nación 

contra las injerencias internacionales (Arendt, 2001), fenómeno que 

evidencia la división de Italia por cuenta a su juicio de la iglesia que 

permitió el arribo de extranjeros4.

Aunque Maquiavelo empieza su obra destacando cuántas clases 

de principados hay, no le asiste interés alguno para hacer propuestas 

del mejor gobierno, de cuál es el más legitimo o, teorizar incluso sobre 

la nueva realidad estatal en formación que tanto le interesa. Envuelto 

en el interés de ver a Italia, convertida en una más de las nacientes 

monarquías europeas de occidente, de contener el avance de pueblos 

bárbaros que seguían irrumpiendo en el país, su interés va más allá de 

lo moral, para mostrar a Lorenzo de Médicis, cómo superar la crisis de 

Italia, garantizando el orden como presupuesto esencial de la “acción 

política” y ponerla al nivel de los nuevos Estados Nacionales. Además, 

representativas.
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como lo señala el jurista e historiador francés Chevalier, Maquiavelo es 

un “Republicano de corazón, había sin duda imaginado la realización 

de una república italiana, heredera de la República romana. . .” y 

agrega, que sólo al final de su obra, confiesa un violento amor a la 

patria Italia, que la encuentra desgarrada, esclavizada y devastada por 

la presencia bárbara.5 (Chevallier J. J., 1974, p. 29).

Esta circunstancia es vista por la Hannah Arendt, filósofa 

contemporánea, como la principal razón que llevó a Maquiavelo a 

escribir el Príncipe. Destaca que para él representa una experiencia en 

la que se está frente a un “hombre nuevo”, capaz de fundar una nueva 

organización, un nuevo orden político, bajo una “nueva moralidad”, 

y ese es el estado. (Arendt, 2001) Es claro que Maquiavelo a diferencia 

de griegos y romanos, diferenciaba las formas de gobierno que 

identifica en las primeras páginas del príncipe, lo cual no significa 

que sean éstas las que constituyen el andamiaje o la estructura 

del Estado. A Maquiavelo le interesa el Estado, por cuanto es al 

frente de él que aparecerá el príncipe absoluto, capaz de dar unidad, 

para superar la multiplicidad de gobernantes y la división creada 

por extranjeros (bárbaros) que no permiten generar una identidad 

nacional en un mismo territorio.

Bobbio puntualiza que es a partir de Maquiavelo que el Estado 

no puede ser considerado como una forma de sociedad, cuando se 

refiere a él, es para presentarlo como “el máximo poder que se ejerce 

sobre los habitantes de un determinado territorio y del aparato del que 

algunos hombres o grupos se sirven para adquirirlo o conservarlo”. 

(Bobbio, 1997, p. 65).
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La Razón de Estado y la concepción de Hombre.

Maquiavelo da un gran paso, al querer demostrar en primer 

lugar que el ingrediente de la política, no es otro que “El Poder” 

6, personalizado en el nuevo ser del “estado” que éste encarna y 

entender el deber del gobernante, como la “virtú”7 que lo acompañan 

para la consecución de sus fines y de su actuar como hombre 

público y hombre de estado. “En las acciones de todos los hombres, pero 

especialmente en las de los príncipes, contra los cuales no hay juicio que 

implorar, se considera simplemente el fin que ellos llevan. Dedíquese pues, 

el príncipe a superar siempre las dificultades y a conservar su Estado” 

Cp. XVIII pg. 100. Las dificultades a las que se refiere no son otras 

que las provenientes del asar, por el cual su virtud, no será otra que 

la de estar atento para desplegar todo tipo de acciones conducentes 

a contener su fuerza natural contra la que poco podrá hacer para 

cambiarla, pero que impedirá que ponga en peligro la estabilidad 

del Estado.

 “La Patria debe defenderse con ignominia o con gloria, de cualquier 

manera está bien defendida. El punto esencial que debe imponerse sobre 

todos los demás es su salvación y su libertad” Libro III Cp. 41 Es aquí 

donde se visualiza la liberación del componente ético visto como 

la esencia de la política, para dar paso a la conservación del poder 

a cualquier medio, dejando de lado el Derecho, y aproximándose 

a la impredecible voluntad del Príncipe; éste con suma prudencia 

podrá decidir cuándo y cómo actuar de manera eficiente para la 

conservación del poder del Estado, presupuesto que a finales 

del siglo XVI empezará a aparecer en escritos de la época como 
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“Della Ragione di Stato”8, dado que Maquiavelo no utilizó esa 

denominación expresamente. Sin embargo, de su discurso si se 

desprende una particular razón que va más allá de ser política, por 

cuanto las acciones generalmente de fuerza, obran en beneficio de 

quien detenta el poder convirtiéndose en el elemento legitimador de 

las acciones del hombre de estado9.

Para Maquiavelo la exaltación de la fuerza no obedece sólo a 

la necesidad de mantener el Estado. El componente antropológico 

que está presente a lo largo de su obra, parte de la premisa de la 

naturaleza egoísta del ser humano y de ansiedad por el poder, en la 

que será sólo la fuerza de las armas dirigidas por el príncipe las que 

garanticen la contención frente a la anarquía y el caos.

Esta mirada negativa y pesimista de la condición humana, que-

da plasmada en el Discurso sobre la primera década de Tito Livio:

“... Como demuestran todos aquellos que se han ocupado de política (y la historia está 

llena de ejemplos que lo apoyan) es necesario que quien quiera fundar una república y 

darle leyes, presuponga de antemano malos a los hombres y siempre listos a mostrar su 

maldad cada vez que se les presenta una ocasión. Si esta inclinación permanece oculta 

por un tiempo, hay que atribuirlo a alguna razón que uno no conoce, y creer que no 

ha tenido ocasión de manifestarse; pero el tiempo que, como se dice, es el padre de toda 

verdad, la pone luego en evidencia...” (Maquiavelo, Discursos: Libro I, cap. 3).

Bajo esta consideración de Maquiavelo, el gobernante decide, no a 

partir de los gobernados, sino del interés por asegurar el control sobre 

ellos. El validar el uso de la fuerza contra los súbditos, partiendo de 

la consideración que los hombres son ingratos, volubles, disimulados, 

cobardes ante los peligros y ávidos de ganancias; hipócritas, 

traicioneros y carentes de lealtad, es una permanente provocación de 

guerra, generadora de otros conflictos que, ajenos a la realidad social 
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en que se desenvuelven, alteran la estabilidad del estado; y es bajo estos 

presupuestos que, la política de un príncipe no puede ser otra que el 

uso de la fuerza representada en “buenas leyes y buenas armas”10.

Maquiavelo considera que un príncipe no debe tener otro objeto 

, otro pensamiento, ni cultivar otro arte más que la guerra, el orden y 

disciplina de los ejércitos, porque es el único que se espera ver ejercido 

por el que manda” . . . “Despreciar el arte de la guerra es dar el primer 

paso hacia su ruina, poseerlo es el medio de elevarse al poder”11 Por esto 

acude al relato histórico, en aras de justificar el significado que tiene 

para el gobernante la creación de ejércitos profesionales, develando 

cómo gran parte de las derrotas vividas en el mundo antiguo, o más 

adelante por los emperadores romanos y monarcas italianos12, fueron 

el resultado de ejércitos improvisados y atraídos por un pago. Su 

carácter mercenario, lo va a cuestionar, convirtiéndose sin duda, es 

uno de los aportes más significativos en cuanto a la estabilidad de los 

principados, al exaltar la necesidad de disponer de ejércitos nacionales 

permanentes, profesionales, que cuenten con un espíritu de identidad 

y patriotismo que los fortalezca ante los enemigos. Así, la tendencia 

natural de confrontación sería controlada, al interior de los Estados 

Nacionales, a medida que los monarcas absolutos, se convencían de la 

necesidad de garantizar la defensa de sus fronteras, y contener posibles 

insurrecciones de los súbditos.

 “un espíritu sabio nunca condenará a alguien por haber usado un 

medio por fuera de las reglas ordinarias para reformar una monarquía 

o fundar una república. Lo que es de desear es que si el hecho lo acusa, el 

resultado lo excuse. . .No es la violencia que instaura, sino la violencia que 

arruina la que hay que condenar” Libro I Cap. 9. “Cuando se trata de 

la salvación de la patria, hay que olvidarse de la justicia o de la injusticia, 

 Capitulo XIV
 Capítulo XIII
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de la piedad o de la crueldad, de la alabanza o del oprobio y, dejando de 

lado toda consideración ulterior, es necesario salvar a la patria, con gloria 

o con imaginación.”(Maquiavelo, Discursos sobre la Primera Década de 

Tito Livio,1952:105).

El Realismo Político en las relaciones internacionales.

El orden internacional a lo largo del siglo XX, se desenvolvió 

entre prácticas realistas inspiradas en la búsqueda de la paz, en el 

que el fenómeno del poder y del Estado son actores protagónicos en 

la particular y anárquica confrontación propia de la naturaleza de 

los estados. Si bien Nicolás Maquiavelo trazó los fundamentos del 

realismo, el hecho de haber respondido su propuesta a un contexto de 

formación de estados nacionales, en los comienzos de la modernidad 

y tener como principal motivación el ofrecer mecanismos para 

sacar a Italia de la postración y carencia de libertades, quedó 

marcado como inspirador de un accionar oportunista e inmoral. 

Sin embargo, el internacionalista alemán Hans Morgenthau será 

quien ofrezca para el mundo contemporáneo los mecanismos de 

análisis de la realidad de la política y las relaciones internacionales 

a partir del realismo de Maquiavelo. “para el realismo, la teoría 

consiste en la verificación de los hechos y darles sentido a través de 

la razón. ” (Carvajal, 2006 -2007)

La aproximación realista en política internacional, al igual que 

lo planteo Maquiavelo en su momento, parte del presupuesto de la 

lucha permanente entre los Estados. La seguridad será uno de sus 

principales tareas a desarrollar, ante las permanentes amenazas y 

hostilidad que caracteriza a la comunidad internacional. Es preciso 

que en cada estado se afirme la capacidad de detectar objetivamente 

los hechos y darles un sentido racional, ajeno a toda consideración 

personal. Será el Interés, entendido en términos de poder y de 

beneficio de los resultados, los que permitirán hacer la lectura de la 
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realidad y sobre el cual se deben tomar las decisiones. El componente 

normativo, si bien es reconocido, no se garantiza su acatamiento, en 

momentos de confrontación y de peligro de la estabilidad y poder 

del Estado.

Este fragmento recoge apartes del pensamiento de Morgenthau, 

que servirá al lector de provocación para un estudio riguroso de las 

coincidencias y distancias que tiene frente al pensamiento de Nicolás 

Maquiavelo:

“Como toda política, la política internacional implica una lucha 

por el poder. No importa cuáles sean los fines últimos de la política 

internacional: el poder siempre será el objetivo inmediato. Los 

estadistas y la gente común pueden proponerse como objetivo final 

la búsqueda de la libertad, la seguridad, la prosperidad o el propio 

poder (…) Pero apenas intentan cumplir sus metas recurriendo a la 

política internacional se ven embarcados en la lucha por el poder (...) 

Desde el momento en que eligieron el poder para conseguir sus fines, 

se convirtieron en actores de la escena política internacional (…) De 

este concepto de política internacional se derivan dos conclusiones. 

Primero, no todas las acciones que una nación puede llevar a cabo 

respecto de otra son de naturaleza política. Muchos de esos actos son 

normalmente realizados sin tomar en consideración ninguna razón 

de poder y tampoco afectan el poder de la nación que los lleva a 

cabo (...) En otras palabras, la intervención de un país en la política 

internacional es sólo uno entre varios tipos de actividades posibles 

en el marco de la escena internacional (…) Cualquier política, sea 

interna o internacional, (...) procura mantener poder, aumentar 

poder o demostrar poder”

Para dar fin a esta reflexión sobre los alcances del Realismo 

Político, es preciso destacar cómo ante la complejidad de las relaciones 

internacionales, de los efectos de las decisiones tomadas en función del 

interés nacional y Razón de Estado en los últimos tiempos, se requiere 
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de una revisión en torno a cómo podemos continuar reduciendo la 

solución de los conflictos de la sociedad a uso de la fuerza y la violencia 

como presupuesto determinante para la afirmación del poder.

El realismo político de la mano de la autonomía de las 

decisiones de los gobernantes, reclama una pausa para revisar otras 

experiencias históricas del manejo y lucha por el poder que supere 

la mirada unilateral del sentido de la política en función de quien 

lo detenta. La soberanía de los pueblos, que marca el rumbo y el 

futuro de la consolidación de una democracia que trascienda el 

reduccionismo de la democracia representativa y de el gran salto 

hacia una democracia pluralista que privilegie la diferencia en la 

sociedad, en consecuencia tolerante e incluyente, será una forma de 

trascender en el pensamiento de Maquiavelo. El rigor de la ciencia, 

deberá ceder espacio a una visión más humanista de las decisiones 

políticas; por cuanto el interés que las oriente, deben ser las personas 

y no la figura del gobernante que actúa en función de un Estado 

ausente como encarnación del poder. La abstracción que se hace 

de este, oculta el verdadero costo humano y también económico 

de las determinaciones de fuerza. La sociedad debe dar muestras 

de madurez política, que exijan a los gobernantes del siglo XXI, 

demostrar sus virtudes, no por la intimidación y el miedo ante la 

fuerza, sino por la capacidad de sensibilizarse por la realidad de los 

pueblos, en cuanto a condiciones de dignidad, respeto por la vida y 

por la libertad.

Hacer una revisión histórica de la grandeza de pueblos liderados 

por gobernantes que renuncian a la violencia como herramienta de 

poder, sería una forma digna de hacer un homenaje a Maquiavelo, 

como la respuesta que históricamente nos corresponde dar, con 

la misma urgencia y preocupación que él tuvo para con su patria 

italiana, invadida, dividida y sometida por fuerzas extranjeras que 

pisoteaban la vida, la libertad y la paz de los ciudadanos.
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